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Jesús el Rey Mesiánico de Israel 
“Jesús y Juan el Bautista” 

Mateo 11:1-19 
 
Aquí le damos un breve repaso al ministerio de Juan el Bautista.  
Mateo 3:1-2 
 
Mateo 3:5-6  
 
Juan el Bautista era el precursor de Jesús, el Mesías.  
 
Juan anunciaba, y preparaba al pueblo, porque el Reino de los cielos se había acercado. 
Y fue durante ese tiempo que bautizaba, que reconoció al Cordero de Dios. Juan 1:29  
 

1. La pregunta de Juan vv. 1-3 
2. La respuesta vv. 4-6 
3. Jesús habla de Juan vv. 7-15 
4. La reprensión vv. 16-19  

 
 
1.  La pregunta de Juan vv. 1-3 
 

v. 1   
 
Aquí vemos esas instrucciones que Jesús les dio a Sus discípulos. Mateo 10:5-7  
    
vv. 2-3   
 
Juan ya tenía tiempo en la prisión. Él fue encarcelado por Herodes.  
Mateo 4:12  
 
Al oír todo lo que Jesús estaba haciendo, envió a dos de Sus discípulos para 
preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro? 
 
Ahora, esto es duda, pero la duda no es incredulidad. Todos pasamos por la duda, 
especialmente cuando no sabemos o entendemos lo que Dios está haciendo.  
 
Recuerda que los doce, que Jesús llamó a ser Sus discípulos, eran hombres 
ordinarios. Pero fue a través de esos hombres ordinarios que Dios hizo lo 
extraordinario.  
 

• Todo gran héroe en la Biblia no es un santo perfecto.  
 

*** Cuando tenemos duda, cuando no entendemos lo que Dios está haciendo, lo 
mejor que podemos hacer es ir con Él y orar.  
 
Es lo que Juan hizo, envió a dos de sus discípulos para preguntarle a Jesús.  
¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro? 
 
Pero no debemos de dudar, mira lo que Santiago nos dice. Santiago 1:6  
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2.  La respuesta vv. 4-6 
 

vv. 4-5  
 
Jesús estaba señalando los milagros que Él había hecho como evidencia de Su 
comisión, de Su autoridad, demostrando quién era Él.  
 
Es en Jesús que se cumplía lo que los profetas decían del Mesías.  
Isaías 35:5-6  
 
Isaías 61:1-2  
 
Ahora, si Jesús estaba cumpliendo lo que los profetas habían dicho del Mesías, 
entonces uno llegaría a la obvia conclusión de que Jesús es el Mesías, Él 
prometido.  
 
Si recuerdas, Jesús proclamó en la sinagoga de Nazaret, Él citó Isaías 61:1-2; 
Lucas 4:16-21.  
 
*** Cuando uno tiene dudas es importante regresar a la Palabra. Es lo que Jesús 
hizo con Juan, recordarle lo que estaba escrito de Él en las Escrituras.   
  
Jesús usó la Palabra para animar a Juan. Le recuerda los milagros que el Mesías 
iba a hacer, y estos milagros daban testimonio de Él.  
 
Ahora Jesús los envía a que vayan y le digan lo que han visto. Pero también 
díganle; v. 6  
 
Romanos 9:33 como está escrito: 
    He aquí pongo en Sion piedra de tropiezo y roca de caída; 
    Y el que creyere en él, no será avergonzado. 

  
 
3.  Jesús habla de Juan vv. 7-15 
 

v. 7  
 
¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? 
Las cañas crecían en abundancia en el río y se doblaban fácilmente con el viento.  
Juan era un hombre de convicción, él no era doblado fácilmente, él confrontaba el 
pecado y apuntaba al Reino de los Cielos que estaba por venir.  

• Juan estaba firme en su doctrina, no como un niño.  
 
Efesios 4:14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por 
doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que 
para engañar emplean con astucia las artimañas del error, 
 
v. 8  
 
Juan no era un hombre que iba a aceptar los lujos de la vida. Él no iba a estar en 
un palacio con vestiduras delicadas. ¿O qué salisteis a ver? ¿A un hombre 
cubierto de vestiduras delicadas? 
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Este tipo de ropa no usó Juan, este tipo de ropa es de una persona que busca 
riquezas aquí en el mundo, es uno de muchos símbolos de riqueza.  
 
Mateo 3:4  
 
Juan era un hombre valiente, un hombre de convicción, un hombre fuerte que iba 
a ser confrontado con oposición y tribulación. Él escogió sufrir y aguantar esos 
sufrimientos por el Reino de los Cielos.  
 
v. 9  
Juan tenía todas las cualidades de ser un profeta. Ellos decían de él:  
 
Juan 10:41 Y muchos venían a él, y decían: Juan, a la verdad, ninguna 
señal hizo; pero todo lo que Juan dijo de éste, era verdad. 
 
Juan el Bautista fue el precursor del Mesías. Juan vino y preparó el camino para el 
Mesías.  
 
v. 11  
Jesús le da elogio, le da un gran lugar a Juan el Bautista, no hay mayor profeta 
que él; pero el más pequeño en el reino de los cielos, mayor es que él. 
 
Dios nos ha dado, nos ha puesto privilegios que exceden los privilegios que Juan o 
cualquier otra persona del Antiguo Testamento.  
 

• Como Iglesia, nosotros tenemos privilegios que ellos no tuvieron.  
• Nosotros tenemos al Espíritu Santo morando en nosotros.  
• Nosotros hemos recibido una posición mayor a la de ellos.  

 
Nosotros disfrutamos de los privilegios y bendiciones que no existían en los 
tiempos de Juan, y antes. Ahora nosotros nos podemos gozar de ser ciudadanos 
del Reino de Cristo.  
 
v. 12  
 
Juan fue encarcelado y después sería decapitado. Jesús sería crucificado y el Reino 
de los Cielos iba sufrir, y seguirá sufriendo violencia por los hombres.  
 
vv. 13-15  
 
Ahora, de acuerdo a su religión, los escribas enseñaban que Elías vendría y 
restauraría todas las cosas antes que viniera el Mesías.  
 
Malaquías 3:1, Malaquías 4:5-6  

Ahora, los discípulos vieron a Elías y a Moisés en la transfiguración. Preguntaban: 
Marcos 9:11-13.  
 
Ellos fueron instruidos por los escribas y conocían las profecías, y ellos tanto como 
los maestros, esperaban que se cumplieran estas profecías antes de que viniera el 
Mesías.  
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¿Quizás ya había venido Elías? ¿Quizás al ver a Elías en el monte era la manera en 
que se iba a cumplir la profecía? 
 
Juan el Bautista ya había dicho muy claro que él no era Elías. Juan 1:21  
 
Ahora, necesitamos comprender algo aquí: En un sentido espiritual, Juan el 
Bautista era “el Elías” prometido a Israel.  
 
Para los que han confiado en Cristo Jesús, éste Elías, Juan el Bautista había 
preparado el camino para Él. Era como Elías, vino con el espíritu y poder de Elías. 
 
Lucas 1:16-17 Y hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al 
Señor Dios de ellos. 17 E irá delante de él con el espíritu y el poder de 
Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los 
rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo 
bien dispuesto. 

“El que tiene oídos para oír oiga”. Si puedes entender que este Elías, Juan el 
Bautista, vino para preparar el camino para Jesús, hoy lo puedes recibir como 
Señor y Salvador.  

 
 
4.  La reprensión vv. 16-19  
 

v. 16  
 
Es semejante a los muchachos caprichosos, inestables, frívolos, los muchachos 
que solo se sientan para jugar, muchachos que solo buscan cómo entretenerse.  
 

v. 17  
 
Bueno pues, ¿qué es lo que buscan? ¿Qué es lo que quieren? No van a estar 
satisfechos sin Jesús.  
 
vv. 18-19  
 
Ellos no fueron como niños, pero fueron infantiles, y hay una diferencia.  

 
 
Aplicación:  
  

1. Si tenemos dudas, hay que ir con Jesús (orar) y ver lo que Su Palabra nos dice (la 
Biblia).  
 

2. La revelación de Dios es de gran importancia. No podemos negar que Dios se nos 
revela en Su Palabra y en el ministerio de Jesús y Juan, pero cada uno tiene que 
responder individualmente a Él. El que tiene oídos para oír, oiga.                                              

 
3. No podemos ser infantiles, como los muchachos en la plaza. Tenemos que tomar 

en serio la vida, tanto como la muerte. Hay que buscar Su reino primero y dejar 
de buscar ser entretenidos.    


